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Decir Daimiel, es asom arse a la blanca 
quietud de un pueblo, varado en la llanu
ra, que se yergue y se afana por conseguir 
un porvenir prom etedor, sin dejar de nu
trirse  con la savia de sus raíces m ás pro
fundas.

Daimiel, m ilagro de agua entre yermi- 
tudes y soledad candente de cardencha y 
somerales, m ar escondido y resurrección 
de Guadiana; tarayes, islas, m arjales, 
eneas, masiegas, juncos, ánades y alcara
vanes de las Tablas, enverdeciendo el 
m apa de España; el recuerdo del puente 
Navarro, de Griñón, de Molemocho de 
Zuacorta, donde m uchachos impasibles 
tostaron  jun to  al río su pura desnudez en 
el verano, donde el Guadiana adquiere su 
m adurez y su sensatez —el río  más sor
presivo y más fiel que, desde aquí, atrave
sará y n u trirá  Extrem adura, se in ternará 
en Portugal y que luego, incapaz de des
amores, to rnará  a España, para  m orir en
tre  dos fronteras, en ese m ar del que par
tieran las tres carabelas para el alum bra
m iento de un Nuevo Orbe—.

Decir Daimiel, es enraizarse en la His
toria, en las Motillas, atalayas prehistó
ricas; citarse con bustos y capiteles rom a
nos, con batallas medievales en Barajas, 
con caballeros calatraveños, con el Casti
llo de Santa Catalina, alrededor del cual 
se iría form ando un pueblo sacrificado y 
laborioso, o con las ventas de Villamiel.

Decir Daimiel, es contem plar la pureza 
del zafiro transparente  del aire; carcasas 
de vencejos, enloquecidos, al anochecer; 
las cam panas de las torres de Santa María 
y de San Pedro, envolviendo la ciudad, 
m ientras los árboles reto rnan  un im perio
so olor a adolescencia. Y el P arterre  y los 
paseos del Carmen y la Plaza bulliciosa 
y varada, y un patio  entrañable con un 
pozo y una parra, y la Casa de los Cantos 
Gordos reverberando en el ayer.

Daimiel es la noria árabe donde el agua 
como en un rosario m onótono se asoma a 
la luz; y es el huerto  y el olivo, el m ajuelo 
y el m ar de trigales y el arrozal y los rie
gos por goteo y por aspersión. Es el es
fuerzo m ilenario del campesino, siempre 
desesperando en la esperanza, pero al que 
nunca le faltó la fe. Es el cam po desagra
decido y tam bién el pueblo —más indus
trioso que industrial— que sudo, h~ce ^ á s  
de un siglo y al am uaro del ferrocarril, 
alzar to rre tas y chimeneas, constru ir al
m azaras, bodegas y alam biques, tra tando 
—rueño aún no conseguido— de industria
lizar su agricultura.

Decir Daimie', es citarnos con la religio
sidad más profunda en una época en 'a  
que la falta de fe lleva al hom bre a la i"'- 
solidaridad y al desencanto. Daimiel cele
b ra  una de las Semanas Santos más si^m- 
ficativas de toda Castilla-La Mancha. tra í
da hasta nuestros días a través de las a r t e 
rias de la tradición más sentida y verda
dera. Y Daimiel es estancia, trono y coro
na de la Virgen de las Cruces, síntesis de 
los afanes y las esperanza", del nueblo. de 
su pasado, de su presente y de su futuro.

Decir Daimiel, es dirigir la m irada al 
asom bro de la infancia y a los cálidos e 
irrepetibles años de la juventud para con
tem plar un paisaje entrañable, y ver éste 
reflejado en los niños y en los jóvenes de 
hoy, que sueñan y se afanan por un porve
n ir que Dios quiera sea —pese a todos los 
obstáculos— tan dilatado e infinito como 
la llanura manchega, sin renunciar por 
ello al fulgor de sus raíces.
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